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Dirección, RedaccÍMi y Ad­
ministración , Piaza de ios 
Mostenses, 24, principal.

La ccFiresiwndencia deberá 
dirigrirse al ciudadano Direc­
tor de El Combate.

Precio de un número suel­
to de El Combate, 2 cuartos 
en toda la Península. ¡YIYA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

Se suscribe' remitiendo el 
bnporte adelantado en sellos 
de correoso letras, en Afadrid 
y Provincias: un mes, 6rs.— 
Tres meses, 18.—Seis meses, 
84.—Un año, 66.—Ultramar; 
trimestre, 42 rs.—Exüanje- 
ro: trimestre, 60 rs.

Toda suscriclon hecha por 
comisionado costará 2 reales
mas.

Die e o t o h : Jo sé  P au l A ngulo.—R ed ao to bbs: R am ón Cala, Jo sé  G uisasola, F rancisco  Córdova López, F rancisco  R ispa P erp iñ á  y  Federico Cárfos B eltran .
Ad m in ist b a d o b : I. S astre .

No puede caber ya  duda de que e l g o ­
bierno se ha propuesto concluir con El 
COJIBATB.

Tenia sobre sus hombrós el peso de 
cinco denuncias, correspondientes á 
otros tantos núm eros, y  ayer se le p re ­
sentó el juzgado á  ca rgarle  tres más, 
aplicadas á. los núm eros s ie t e , ocbo  y
NUEVE.

Pesada es la  ca rg a ; pero como El 
CoMB.iTE tiene aliento para  agu an ta r 
mucho más, seguirá , sin aflojar un ápi­
ce, por el camino emprendido, con la  
esperanza de lleg a r a l  térm ino de su 
Tiaje con felicidad, aunque se le eche 
encima todo el peso del poder.

Cl'MPLASE LA SOBERANÍA
NACIONAL.

La revolución de Setiembre ahogó la  
dinostia de los Borbones en la bahía de 
Cádiz a l grito  de ¡vivalp Soberanía nacio­
nal'. Eu nombre de esta m ágica palabra 
se convocaron las Con.stituyentes del 
37. del 45, del 54 y  del C9. A la  Sobera­
nía nacional. representada en Córtes 
Constituyentes y  ordinarias, se pidió en 
todas las épocas azarosas de la  vida de 
loa pueblos ia  solución de los m ás g ra ­
ves problemas políticos, económicos y  
sociales, y , sin em bargo, Ja m ayor par­
te  de BUS acuerdos, elevados á Ja cate­
goría  de ley, no lograron satisfacer los 
deseos y  aspiraciones del pueblo. ‘¿Dón­
de está, pues, ia  razón de ;ser de este 
verdadero fenómeno político que Con­
vierte al pueblo en ju g u e te  de sus más 
ju stas y  racionales esperanzas?

Enumeremos en este articulo  los atri­
butos esenciales de toda soberanía, y  si- 
guiendo el camino trazado por los mis- 
moSi encontrarem os indudablem ente la 
causa del m al que degde la  revolución 
de Setiembre añije a l pueblo español, y 
el medicatúanto para  su curación com­
pleta y  radical'.

Son atributos esenciales de la Soberanía:
1 .“ N om brarlas personas que han dé

hacer las leyes y  velar por su ejecución.
2 °  Cambiar Jas unas y  las otras 

cuando lo  crea m ás conveniente.
YS.® Sancionar, ó , mejor dicho y  

m ás claro para que todos lo entiendan, 
aprobar y  desaprobar Jos acuerdos de 
sus representantes ó procuradores.

Ahora bien, pueblo de la  reyoliicíoa 
de Setiembre, ¿has ejercitado los dere­
chos que te conceden Jos atributos esen- 
ótales de la Soberanía nacional?

-Tienes a l dereclio de eleg ir Jos leg is­
ladores que han  de hacer las leyes que 
tú  mismo has de obedecer. ¿Has ejerci­
tado este derecho desde que las jun tas 
revolucionarias proclam aron unánim e­
m ente tu  soberaníal 

No. La ju n ta  revolucionaria de Ma­
drid. investida por si propia del carác­
te r de suprema, abdicó su supremacía en 
favor del general Serrano, que, sin con- 
8 |4 lar á  las ju n ta s  revolucionarias de 
provincias, nombró el gobierno provi­
sional. Este dijo á  la s  naciones ex tran­
jeras que la  forma de gobierno que se

impondría España era  la  monárquica. 
Después de com eter im punem ente estoj 
desacatos contra Ja SoJieranía nacional, 
limitó los derechos de la prensa, de re ­
unión, de asociación, y  se negó ro tu n ­
damente, desafiando las iras populares, 
á  decretar la separación de la Ig lesia y  
el Estadq. Anulado así, á  ciencia y  pa­
ciencia del pueblo sotercjio, el ejercicio de 
los derechos individuales proclamados 
por todas las ju n ta s  revolucionarias de 
España, el gobierno provisional desar­
mó los voluntarios de la  libertad  en las 
provincias m ás im portantes por su pa­
triotismo, ilustración y  laboriosidad. Y 
cuando se colocó á su gusto  en el te r­
reno revolucionario, dió e l decreto paraí 
la  elección de dipiitados con.stituyentes. 
Las elecciones se hicieron. ¿A gusto de 
quién? La voluntad de la  reacción .se im­
puso á  la  Soberanía nacional, en nom­
bre de la  que se convocaron.

Tienes eJ derecho de nombrar, separar 
y  destituir á  los representantes que no 
cum plen con los m andatos de tu  tWun- 
lad.soberana: ¿has ejercitado este de­
recho?

No: las Córtes Constituyentes dieron , 
principio al eumplimienio de su misión | 
■dando un voto de gracias por sus desma- • 
nes y  atropellos a l gobierno provisional, y 
confirmaron su poder con el de ejecutivo. 
Acordaron un empré.stito de m ü millo­
nes que, coa los anteriores hechos en 
nombredeiproristória?, ascendió á l a s u ­
m a de 11,000 m illones de reales. Im pu­
sieron la odiosa contribución de san- ! 
g re . -Desestimaron una proposición en 
que se declaraba á la  nación soberana, y 
otra.que pedia la  abolición de )a pena 
de m u e rte , negaei&a de los derechos 
individuales. Dese¿ftimaren la  que es- 
cluia del trono á  todos los Borbones, ^  
declararon en Ja Constituploii que la  
m onarquía es hereditaria, anulando pa­
ra  siem pre Ja Soberanía nacional y  azo­
tando a l  pueblo cojj el látigo  de la  i«- 
violabiUdad é irresponsabilidad del mo­
narca. - -

¿Y qué hiciste, pueblo soberano, ante 
tantos u ltrajes inferidos á  ia  Soberanía 
nacional

Nada: ¿no funcionan los mismos dipu­
tados Constituyentes y  gobiernan ios 
mismos hom bres que hum ilJajon Ja re­
volución?

Tienes e l dereclio de sancionar Jos 
acn,eráos tomados por las personas que 
te  representan. ¿Has ejercitado este de­
recho?

No; el derecho de sanción,-garantíade 
toda soberanía, reside en Jas Córtes 
Constituyentes que violaron tu s  m an­
datos y  está concedido a l monarca en la 
ConslUuciondemocrútica del 69.

C úmplase la Bobebanía n a c io n a l , excla­
mó la  revolución de Setiembre. ¿En qué 
se cumplió la  Soberanía nacianall ¿Jí&s si­
do m ás soberano después da la revolu­
ción de Setiembre, que lo fuiste duran­
te  lássituaciones anteriores á  esta fecha?

Antes tu  soberanía consistía en deposi­
ta r  u n a  papeleta en la  u rn a  electoral: 
¿en qué consiste ahora?

.Pueblo dócil y  crédulo; pueblo m en­
digo, porque, no tienes t r a ^ o ,  ejercita 
losderechoá que fe ópncedeil 'ios atribu­
tos esenciales de t a  soberanía ó cree lo que 
en conciencia v á  á  decirte E l Combate: 
estás engaCado y  perdido por sexta vez, 
y  ante tu  engaño y  tu  perdición los ene­
m igo; del rescate intelectual, m oral y  
m atvrial de ia  nación española ex c la­
m arán para m ayor dolor y  vergüenza: 

pueblo soberano es digna, por supro- 
piá aonáucta, del gobierno que le dirige, y 
merecedor de arrastrar la cadena del es­
clavo.

Pueblo soberano: ¡C úmplase u  S obera­

n ía  n .a cio n a l! ¡V iv a  la R epública  dem ocsA- 

TtCA federal  con  TODOS SUS PRINCIPIOS T CON 

TODAS SOS c o n sec u en c ia s!

EL PROCESO DEL PARTIDO
PROGRESISTA.

V.
La revolución del 54, dirigida por el 

general O'DonnelI, fué la  protesta re­
dactada con la  pun ta de la  bayoneta 
contra los actos despóticos de la  domi­
nación de loa once aÜoa del partido rao- 
derado-

E1 partido progresista, que cayó des­
trozado del poder por amigos y 'en em i­
gos coaJf¡7arfrts el 43, reanimó sns espé- 
ranzas perdidas, reorganizando sus fuer­
zas dispersas y. debilitadas con ocasión 
del pronunciám iento delg'eneral OT)on- 
nell, que fué indudablem ente la  puerta 
j3or dónde los hombres, del progresismo 
peúetraron en el poder; pudiendo ase­
gu ra rse . sin  temor do ser desmentidos, 
que «in esta -cój-untura, que también 
supieron aprow char,' es seguro que la 
eoalkim progresista-moderarla, qué des- 
truyÓ 'Jategenrfá de Espartero, el p a r­
tido histórico de? címplasé la Soberanía 
nacional, hubiera desaparecido de la  es­
cena poRticá Eóí" su probiada iucompe- 
tencia y  nulidad para dirigir los desti­
nos de la nación. Pero no fué asi, y  1a 
revolución del 54, después de tres días 
(le combate, colocó en el poder un mi­
nisterio presidido por e l general Espar­
tero, en el que figuraba como ministro 
de la guerra  el genera! O'DonnelI.

"En ésta nheva época del poder ios 
progresistas, se confirinó la  opinión' de 
que las leccioneq de la  experiencia do- 
loro.sa de Jos periodos anteriores á  su 
mando fueron solo humo disipado con 
el fresco y  agradable vientecillo que 
sc^laba d e la s  altas"regiones oficiales, 
y  la prueba de que esto ' es cierto, un 
hecho innegable, que nadie podrá con­
tradecir. está en que los mismos progre­
sistas fqpron lo.s que, para  asegurar la vic­
toria, dispersaron con las bayonetas las 
fuerzas demócratas, que peleaban por 
su program a poJjtico, m ientras que el 
general Espartero «cuitaba la cabeza 
de Cristina reclam ada por el pueblo.

Y bien, ¿qúé pasos dieron los Consti­
tuyentes del 54 eu el camioo de las re ­
formas políticas?

Casi ninguno. Quedó subsistente el 
privilegio electoral y  de enseñanza; el

mismo Senado, que aun cuando electi- 
,vo, hubiera llegado á  los mismo» resul­
tados que el hereditario, con la conce­
sión del veto absoluto á  Ja corona y  con 

, las mismas y  perjudiciales inñueacias 
subsistentes.

Y socialmente considerada la  obra 
constituyente del bienio, ¿cuále.s fueron 
sns reformas?

I..adesamortización s u je ta d la s  pre- 
ocupacione.s del concordato, podiendo 
decirse que no dieron en este terreno 
un solo paso de progreso que no hiibie- • 
ran dado y a  con m ayor resolución sus 
antepasados en Jas épocas del 20, del 
36 y del 40.

Pero ai Jos propósitos de los constitu; 
yentes bienislas fueron escasos en sus 
reformas políticas y. meticulosos en las 
sociales, los resultados han sido abun­
dantes en con.secuencias tristem ente la ­
mentables; porque favoreciendo ¡con la 
desamortización civil y eclesiástica Jos 
capitales creados, imposibilitaron m ás el 
desarrollo m aterial del proletariado, es- 
plotado á la som bra de una Uberiai pri­
vilegiada, y  como ta l, odiosa y  odiada 
por el pueblo.

Esto es lo que no comp/euflieron Jos 
legisladores de la cen(?i7¿acion bienal. No 
quisieron comprender que no es posi­
b le  la  reform a política quedando el p ri­
vilegio -electora!, n i muelio ménos la  
reform a social a llí en donde por la  mis­
m a ley desamortizadora se p riv s á  lás 
m uchedumbres de todos los bienes de la  
desamortización.

¿Qué de ex trañar es ahora que el pue­
blo desheredado p regun te con razón: 
dónde están los bienes desamortizados? 
¿Ha llenado su fin la desamortización?

¡Ah! No hay más que recordarel es­
tado del proletariado español antes de 
que rig ieran  las te y e s y  disposiciOiies 
desamortizñdoras, y  ■fijar con ánimo Se­
reno  y  espíritu  tranquilo la  vista eu e l 
estado en que hoy se encuentra, Heshl- 
redado de pan, de luz y  de aire. U so de 
los objetos de la  amortización de los bie­
nes que contribuían a l sostenimiento 
del clero quedó cumplido con las leyes 
de.'íamortizadoras, que fijaron u n a  can­
tidad para  su m anutención; pero ¿y el 

I otro? ¿el que se proponía el am paro del 
I pobre y  del desvalido?

Si entonces el proletariado tenia ham ­
bre. de.spues de haber buscado inú til­
m ente el trabajo  que le proporcionara 
los medio» de satiafacmrla. la  aplacaba 
(mn ia sopa d d  convento y  con los bienes de 
propios ó  comunales. ¿Con qué la  apla­
cará hoy? ¿En dónde buscará amparo? ¿En 
dónde estSn ahora los bienes de la  des­
amortización? En poder de aquellos que 
ya  eraú,ricos antesde las leyes desamor- 
tizadoras; en aquellas clases conserva- 
,doras favprecidas por los hom bres del 
progresismo; en astas clases que han le- 
vantaíto en nuestra  sociedad una aristo­
cracia m ercantil y  esplotadora de la 
sangre  y  e l sudor del pueblo.

T  ahora, á  fa lta  de la sopa del conven­
io  y  del disfrute de los bienes cómuna- 
les, ¿qué dan estas clases conservadoras
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EL COMBATE.

a l p rp le t^^s^ o ,, que desfallece de. Uam- 
bre , de desnudez y  da miseria?

Un Código penal que castiga la  ro- 
ganria j la men¿ñcidad, creadas por la 
/eji, y  un Código'civil hecho por las mis­
m as clases conservadoras, protector del 
ag io ta je ,' del privilegio y  del mono­
polio.

Pero nos vamos extendiendo mucho 
en este artículo. Continuaremos en el 
número de m añana. -  .

A  LOS VERDUGOS DEL PUEBLO.

Vuestro poder despótico y  tirano  se 
acaba. Vuestro gobierno agoniza. Ha 
llegado  la  hora de la espiacion de vues- 

• tros crímenes. El ham bre, la m iseria y 
. l a  desblacion á  que habéis condenado 

ai pueblo, os lanzan Ja m ás terrib le acu- 
saeioil. La justicia, cansada de llam ar á 

I. vuestras puertas, caerá sobre vosotros 
como un  rayo hiriéndoos de m uerte. Las 

••iras del derecho, ahogadas y  contenidas 
r por el poder del sable, rugen  como una 
. tem pestad. Los instantes son supremos. 

Insultáis la  angustiosa situación del 
país; escarnecéis y  pisoteáis la  honra de 
España; usurpáis la  Soberanía del pue­
blo, pretendiendo encadenarnos á  los 

. caprichos de ’u n  m onarca, y  arro jar á 
los piés de una potencia extranjera la 
desgraciada nación española, llenándo­
la  para siempre de baldón y  de igno­
minia.

E l rey  que pugnáis por trae r contra 
viento y  marea, no vendrá.

E l pueblo se levantará como u n  solo 
hombre y  lo rechazará.

La opinión entera del país se desen­
cadena contra vosotros como huracán 
que ronco zumba.

E l pueblo g rita ; tiy a  no puedo más!» 
y  sin em bargo, vosotros, apoyados en 
unas Córtes que llam áis con el m ayor 
cinismo la  soberanía del p ueb lo . no 
siendo m ás que el teatro  de vuestras 
farsas é in trigas, pretendéis segu ir ha­
ciende la  desgracia del país, atados, co­
mo decís, al banco m inisterial.

Entendedlo bien. Vuestro rey  tiene 
que cruzar los m ares turbulentos, y  si 
sus olas no lo sepultan, sucum birá en 
la  orilla al empuje de las tempestades 
de Ja revolución.

En vanoes que os empefieis en edificar 
un  trono sobre Jos escombros del pasa­
do. E l pasado, sepultado en los abismos 
del tiempo, no vuelve más. No h ay  co- 
íona para  ef edificio. Si os empeñáis, 
pensad y  temblad; la  hora de la reden­
ción se acerca.

¿Queréis traem os un rey? Os desafia­
mos á que lo traigáis.

No; no titubeéis, já y  de vosotros!-¡Ay 
de é l si viene!

Modesta Pbris.

SE ACERCA EL MOMENTO.

Después de observar detenidamente el 
estado geaeral de la política europea y el 
de nuestra política; después de recorrer el 
inmenso catálogo de dos años de farsas y 
apoetasías y traiciones y falsos conatos de 
monarquismo; después de haber presencia­
do la primera sesión do la tercera legisla­
tura de nuestras Contliluye%le$-, después 
del último discurso del moderno ilírabeau 
con que cuenta el partido republicano para 
gloría suya, y después de oír el rumor sor­
do y terrible que ae exhala de ese mar tem­
pestuoso que ae llama opinión pública, no 
podemos ménos de exclamar poseídos del 
más &rvoroso entusiasmo:

|Se acerca el momento!
Con efecto, la hora de la justicia empieza 

á sonar en el reloj de los tiempos; las auras 
revolucionarias empiezan á refrescar nues­
tras frentes, y el presentimiento de una de

asas grandes aonyulsioase q«e «ambúia la 
faz ds los puebbs ae vé en todas portes, se 
vislumbra en todas las .iaifodas, se leo en 
todos loi rostros.

La revolución verdadera del pueblo y pa­
ra el pueblo; la revolución que ha de arras­
trar en Su furia poderosa los crímenes y 
privilegios y abusos que salieron á la su­
perficie de este corron^i^a.estjp4 que que, se 
itamá jiiálies, con Cl jírmunsiamUuto 
de Setiembre del 63; la revolución que ha’ 

’Ae emancipar al cuartpo^tBdp de todas las 
tiranías que lo agobian, inclusa la de la 
miseria; la revolución, en una palabra, que 
matará para siempre la. odiosa institución 
monárquica con todos sus vicios y sus crí­
menes, está llamando á nuestr.i puerta, s^ 
escuchan sus primero» rugidos, resuenan 
sus pasos desde el palacio á la cabaña, des­
de la ciudad á la aldea, desde el uno al otro 
ámbito de la Península.

Se acerca el momento.
El momento de volver por nuestra honra 

mancillada, de reivindicar nuestros dere­
chos db morir como mártires ó de vencer 
como héroes, de caer éntrelas ruinas da 
nuestros hogares <5 de levadtarnos sobre'el 
edificio de nuestra libertad: la vacilación 
seria un crimen cuando se acerca la hora 
de la lucha, el momento de la gloria, el de 
la justicia y el de la reparación.

El pqeblo español ha entrado en uno de 
esos períodos en que no ea posible la tran- 
saccion-ni el quietismo sin deshourarse. 
Aquí solo hay dos caminos; <5 el envileci­
miento 6 la revolución.

Basta de farsas,-huta de traiciones, bas­
ta de sufrimientos. Dos años de intrigas, 
de inmoralidades y de cábalas han produ­
cido un estado de miseria en el pueblo, que 
espanta. Esto no puede seguir, uo seguirá.

La candidatura de Aosta viene á dar 
fuerzas á la rfevolucion.

El pueblo está ya causado de sufrir des­
engaños, de ver su soberanía sujeta al ca­
pricho de unas Córtes donde han penetrado 
el egoísmo, las ambiciones bastardas, las 
raquíticas miras da intereses personales y 
el impuro deseo de matar la libertad, aho­
gando una revolución que viene fermen­
tando en la conciencia del hombre desde 
hace mucho tiempo.

¡Y esas Córtes, en su delirio, pueden creer 
que la candidatura de Aosta, tan imposible 
como todas y más impopular que ninguna, 
puede imponerse al pueblo con el capricho 
de sus votos y por la fuerza de las bayo­
netas!

Venga, pues, ese rey con cuya braottra 
parece querernos intimidar el no ménos 
bravo general Prim; venga ese rey á sen­
tarse en el imaginario trono que apenas se 
dibuja en deseo sobre el art.S3 de esta mal 
llamada CoHsíiCtuio» democrática, y él mis­
mo se convencerá de que la monarquía es­
pañola, hecha pedazos en el Puente de Al­
eóles, no ha sido ni puede ser reconstruida 
sobre el espíritu de un pueblo altamente 
republicano.

Todos esperan con ansiedad la sesión del 
16: los unos porque ven en ella el logro de 
sus aijyiraeiOKeí monárquicas; los otros 
porque dudan que el nuevo monarca obten­
ga mayoría: nosotros también esperamos 
esa sesión con ansiedad; pero es porque en 
ella vemos el principio de la revolución 
verdadera.

Porque vemos al pueblo próximo á reali­
zar su justicia.

F .  F u i r e z  V G a r c ía .

Sentimos que £a Iberia no quiera enteu- 
dernos, y que, andándose, como vulgarmente 
se dice,por las ramas, rehuyatoda polémica 
seria y formal. En el suelto en que pretende 
contestar al nuestro, dedicado á manifestar 
la contrariedad qne existe entre los actos 
del gobierno y las aspiraciones del país for­
muladas por las jnntas revolucionarias, di­
ce que no es posible que aquel esté solo sos­
tenido por las causas que nosotros alegamos.

<iQué pódeme^ pues, contestar al cole­
ga. dice La Iberia, sino lo que ya acerca de 
eso mismo dijimos?

>Eq cuanto á qne el partido progresista 
ha proclamado en la opotieion y negado en 
el poder el dogma de la Soberanía nacional, 
desafiamos al colega é que pruebe el que no 
reconeceqios dicha Soberanía e% leu Córtez 
CoMÍit%ye*tez, emamdaz del za/ragio «nt-

ji^egid^s ptr» la libérrima voInit|tid 
del p a í s . ‘ '  ■

El Coubate no acepta el dezafio á qne La 
/íffMi le provoca. ¿Y cómo había de. acep­
tarlo cuando preeisameíite por que recono­
ce el colega sus desinteresados písales res­
petos á las Córtes Ccastituyentes, que juz­
ga emanadaz del iv/ragio universal y elegi­
das por la lii¿TTÍfl^a f^ol*nla^-áo\ país, ase­
guraba que el partido progresista niega en 
el poder las consecuencias de los principios 
que había proclamado sn la o^wrtcáix.

El Combate no solo cree que las Oórlet 
ConztUxtyentez uo son la fiel expresión del 
tnfragio universal, libremente ejercido, y 
que no representan por lo tanto la Sohera~ 
MÍO nacional, sino que usurpan las atribu* 
clones y facultades que á esta misma soérl 
ranla son inherentes. ¿Quiere La Iberia la 
prueba de lo que decimos? Fnes lea el colé* 
ga progresista el artículo que con el título 
de Cúmplase la voluntad nacional publicad 
mos en otro lugar de este número, y en el 
mismo encontrará las razones, no del dez- 
peeko de loz republicanos, sino de la manera 
con que éstos comprenden el principio de 
la Soberanía nacional.

Al artículo Bl derecho de insurrección que 
vió la luz pública en la parte editorial de 
El Combate de ayer, La Iberia, después de 
copiar, no las razones en que apoyábamos 
este derecho, sino el dllimo párrafo referen­
te á su ejercicio, supuesta la elección de rey, 
contesta con los dos j)<rsi«wívoi y siguien­
tes párrafos:

«Efectivamente, después de las poderosas 
y  lucidas razones que dejamos copiadas del 
órgano de los rojos, confesamos nuestro 
error y le pedimos humildemente mil per­
dones.

Los razonamientos de Ki, Combate no
f iueden ser más contundentes; pero desde 
uego apostamos á que no los hacen suyos 

los demás diarios republicanos.»'
Insistimos en llamar la atención del cole­

ga hacia nuestro artículo Cúmplase la vo­
luntad nacional.

Los republicauos federales del distrito 
del Congreso han pasado al ciudadano Cas- 
telar la comunicación siguiente:

«Reunidos en sesión pública el üia 9. del 
corriente los republicanos federales de este 
distrito, han acordado felicitar á V. por el 
magnífico discurso que ha pronunciado en 
la sesión del día S.

Asimismo han declarado haber visto con 
agrado que los diputado» de la minoría re- 
publicanahan cumplido fielmente su deber.

Los republicanos de este distrito, que 
tantas pruebas tienen dadas de su propa- 
gandismo y enérgica actitud, estarán á 
vuestro lado y cqbpcraráu de una manera 
eficaz al planteamiento práctico de las doc­
trinas sustentadas en la prensa y en la tr i­
buna.

Salud y República federal.—El presiden­
te, Claudio Escarpizo.—Secretarios, Manuel 
Otero, Luis Ortiz y Martínez.»

La Epoca, después de copiar en un largo 
párrafo algo deloqneayerdecíamos respec­
to de atropellos cometidos por el gobierno 
en las personas de militares jperiodistas, lo 
comenta en los siguientes términos:

«Todo esto recordarán nuestros lectores 
haberlo leido muchas veces, según que ha­
bía más ó ménos latitud para la prensa, y 
todo esto lo repite ahora El Combate para 
que el público áe buena fé pileda exclamar, 
mirando á ios unos y á los otros; ¡los mis­
mos collares para diferentes perros!»

Esto dirá á La Epoca que los actuales go­
bernantes se han confundido con las pandi­
llas que alimentaba Isabel de Borbon y que 
defendía el diplomático colega, puesto que 
se han propuesto hacerse dignos de lucir 
loa mismos collares, siendo diferentes los 
perros; y  esto le probará la resTrciA y opor­
tunidad con.que los aplica El Combate.

Leemos en La Gaceta di Pópale, periódico 
semi-ofieial italiano:

«La prensa inglesa y española se ocupa 
estos días con desusada insistencia de la 
candidatura del príncipe Amadeo al trono 
de España. Este hecho es ciertamente más 
posible ahora que en cualquiera de los me­
ses anteriores, por cuanto la política ita­
liana puede encontrar en esta candidatura 
un punto de apoyo, no despreciable, para

la solúcion definitiva de la cuestión ro­
mana.»

Ya k> ven los patriotas monárquicos del 
radicalismo; se dá un r,ey á España para 
que ésta sea Instrumeato qui  ̂apoye la po­
lítica aventurera de Italia..

jObl ¡qué vergúenzayqué-haldon para la 
España revolueíoaaria si la candidatura de 
Prim prevaleciera!

• No prevalecerá, empero, porque en el 
pueblo español aún hay vergüenza y dig­
nidad, y sabrá primero morir que consen­
tir BU deshonra.

La Independencia juzga apasio­
nados los artículos que con,el título del 
Procesa del partida progrtsiitá está publi­
cando El Combatb, porque dice que el par­
tido isrogresista nunca ha sido enemigo del 
republicano, nunca ha tenido animosidad 
ni crueldad db ninguna especie con él, y 
que cuentas veces ha podido llegar basta 
sus doctrinas, ha llégado, porque así io 
exige la ley del progreso.

Después de leído y releído el suelto de La 
Independencia Española en donde se alegan 
las razones anteriores, dudábamos si efecti- 
vameute pertenecían al colega. ¿Cómo ha 
podido decir La Isdepaadencia Ezpañolaqiie 
su partido no La teníclo nunca animosidad 
ni crueldad con el nuéstro,'cuando la histo­
ria de los progresistas es una.constante 
persecución contra loa repuhliqaaos? ¿No 
recuerda el colega que ,̂ i el partido repu­
blicano español debá i  la’s ‘dominaciones 
moderada y uniopíst^. tpd:a 'piase de per­
secuciones, no debe ménos á la de los pro­
gresistas? Pues ¿ha olvidado 2o Independen­
cia Española lós sufrimientos y m arti- 
rioa que al partido progresista debe el re- 
pablieaDO en sus defensores Pí y Margall. 
Garrido, Sixto Cámara. Ahdon Terradas, 
Leiva, Columbri y otros' muchos que se­
ría prolijo enumerar? ¿No está viendo hoy 
La Independencia Española la conducta del 
gobierno con la prensa republicana, y las 
sangrientas consecuencias de las célebres é 
inmortales circulares de Sagasta y Martin 
Herrera, atent-itoriaa á los derechos da re­
unión. de manifestación y de libre emisión 
del pensamiento escrito?

Tenga uu poco de paciencia La Indepen­
dencia Española hasta que terminémosla 
aérie de artículos que con el título del Pro­
ceso del partido progresista estamos publi­
cando, y  entonces oponga hechos á hechos 
y razones á razones; hasta tanto. El Co.mba- 
TE afirma que mientras el partido progre­
sista ha perseguido al partido republicano 
y ha entorpecido el desarrollo del principio 
de la Soberanía nacional, se ha coaligado 
con unionistas y moderados y ha posterga­
do el principio de libertad ál de autoridad.

Leemos en El Imparcial:
«De hoy i  mañana debe llegar á Madrid, 

portador del acta original en que el duque 
de Aosta acepta su candidatura para ^  
trono de España, uno de los secretarios de 
Diestra legación en Florencia.»

¡Que baile.....que baile!

Según asegura El Eco de España, está de­
finitivamente acordado el nombramiento de 
director general de caballería en favor del 
señor Miíans del Bosch; pero el decreto no 
saldrá á luz hasta después del 16. con el fin 
de no invalidar su voto en la elección de 
monarca.

Un veto para el titiritero, que lo necesita 
y lo pide con toda sumisión.

En vista de que son ya cuatro los perio­
distas que habitan en el Saladero, nuestro 
colega Las Novedades opina que deben ha­
bilitarse nuevos locales para cárceles, y á 
seguir mucho tiempo siendo gobierno los 
hombres de la gloriosa, ciertamente habría 
que aumentar «1 número de calabozos para 
los escritoras independientes; pero las tem­
pestades pasan con brevedad, aunque de­
jando siempre fatales recuerdos.

Se reparten con profusión por los comer­
cios unos carteles con el siguiente llamativa. 
anuncio: Aquí se firma la exposición á las 
Córtes felicitándolas por que han resuelto 
salir d é la  interinidad eligiendo monarca. 
Igualmente se distribuyen documentos pa­
ra firmar, con el siguiente encabezamiento: 
«Los ciudadanos que suscriben, vecinos de- 
Madrid, felicitan a las Córtes Constituyen­
tes por que han resuelto salir de la interioi- 
dad, eligiendo monarca y elevando al trono 
al duque de Aosta, príncipe liberal y dis­
tinguido de la dinastía de Saboya.»

No sabíamos que las Cortes habían re­
suelto elegir al titiritero, y esperábamos é 
la votación; pero les comedores de la candi-, 
datura nos han sacado de dudas; por lo de- 
níás , creemos se reeojerán algunas firmas, 
pues hay muchos que no tienen que co-- 
mer... y pagando bien-.-

La Epoca dice , á propósito de la noticia 
que da un diario ministerial sobre las adhe-
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siones que euTias las autoridades militares 
á la candidatura Aosta, que desearía saber

3ue es lo que ba contestado la oficialidad 
e un.regimieLto da.guarnición en Madrid. 
También á nosotros nos c-ustaria sa­

berlo.

Dice La Polilisa:
•Se nos ha asegurado que la m ^or parte 

de los capitenes generales de distrito rio 
han respondido, d lo han hecho en térmi­
nos evasÍTOs. á la pomposa circular ,en que 
el ministro de la Guerra les notificó, para 
que lo hicieran al ejército, la presentación 
de la candiiátu.-a Jpj duque de Aosta al 
trono de España. Tin su virtud, irritado el 
general Priai, dicen que ha prevenido por 
telégrafo á Tas referidas autoridades que 
inmediatamente hagan que las tropas m a­
nifiesten Osteníib'lemeute su espontáneo en­
tusiasmo portel joven duque. Coa este mo­
tivo se aíiunciari algunas dimisiones.»

nos hace cargar con la calderilla. De seguro 
que los ministros no cobran su 'sueldo en 
céntimos y malUmas.*

¿No se convencerán en provincias que para 
los monárqnicos, Madrid es el preferido?

Por eso íqs federales preüicainos la auto­
nomía'provincial j  la descentralisacion.

Dice La Opiniott Kacionah
•Sabemos qua recorren los barrios de La- 

vapies, Peüuelas y  otros ea qae habitan 
los individuos mát fáciles <fa Madrid, cier­
tos agentes, no eabemás .de quién, aunque 
nos han dicho que entre ellos se ven algu­
nos dependientes de las autéridades, y que 
reclutan gentes por medio de ofertas ó ame­
nazas, según ¡as condiciones del catequiza­
do, para que el dia 16 acudan á los alrede­
dores del Congreso á dar vivas al duque do 
Aosta y al gobierno.

Preguntamosr si á esos grítosde unmen- 
tido sentimiento se opusieran otros que ar­
rancara la indignación popular y surgiera 
un conflicto sangriento, ¿de quién seria la 
responsabilidad? ¡Seria ía última página de 
la historia de ciertos hombres, si por uua 
cuestión de amor propio dieran lugar á que 
se ensangrentaran ¡as calles de Madrid! 
¡Lucida alfombra prepararían al futuro rey 
para que pisara sobre ella a! entrar en la 
corte! No queremos SEOriR.»

La alfonilira ú que aludís, caro colega, se 
ia prepararán con el solo hecho de traerlo, 
porque con ó sin gentes recliitadas qué den 
vivas, tememos que las calles de Madrid se 
ensangrienten. •

Leemos en un colega:
«Calculando que a f jóveu Amadeo obten­

ga a lo sumo los votos de 190 diputados, en. 
oposicfon manifle.sta con la voluntad del' 
país que rechaza todo rey extranjero, po­
dría descomponerse psa votación del modo 
siguiente:
Diputados empleados en activo ser-

.............................................  90
Diputados cesantes, que esperan 

recuperar sus destinos dando su
voto al nuevo rey ............... . . '.  30

Ex-miuistros que desean volver á
serlo.................................................. 15

Contratistas, consejeros de socie­
dades ó empresas subvenciona­
das por el Estado, zurupetos y
ganchos ministeriales....................  20

Parientes, consanguíneos y afines
de los ministros..............................  20

íarásitos. . ........................................  10
Tontos...................................................  5

Total..........................  190»
Este cálculo nos dá por resultado que es­

tos 100 votos representan las necesidades 
de Igual número de estómagos que preten­
den continuar disfrutando las delicias de la 
olla presupnestívora; por eso aconsejamos 
al pueblo trabajador, al coutribuyente, que 
medite su situación y se decida á limpiar 
de una vez para siempre esta clase de m«ra- 
deadores políticos que soio.qiueden vivir 
con el fausto que hoy tienen esplatajjda la 
buena fé de la clase laboriosa do nuestros 
distritos rurales.

PROVINCIAS.

De Bi Caaiox Extremeño tomamos lo si­
guiente:

«Estamos en un todo conformes con las 
palabras pronunciadas por nuestros ami­
gos Castelar, Pigueras y García López de 
GÜERKA A MlfERTE A EL REY, y con 
las siguientes líneas de nuestro apreciable 
co l^ a  El. Combate.

«Cuando en el Parlamento, en los clubs- 
y en la prensa se ba empuñado la bandera 
3e la revolución, cuando el Directorio lla­
me á la pelea, baldón eterno para el que no 
acuda á su puesto.»

Siempre hemos tenido conflanza en los 
dignos republicanos de Plasencia, nuestros 
queridos amigos.

E l dia 7 tuvo lugar en Gijon el primer 
matrimonio civil, en presencia de una nu­
merosa concurrencia.

tina correspondencia de aquella localidad 
dice lo siguiente: -

«No contento el gobierno con btcernos 
tragar los -tabacos elaborados en Madrid, 
tiene la ocurrencia de llevarse todo el oro y 
plata de nuestra provincia, y en cambio

E l DerétKo, diario rtmublícano de Ponte­
vedra, se ocupa de El Coúbíte, cqyas doc­
trinas acepta por .completo, según 60 m a­
nifiesta eú el párrafo siguiente:

«Esta doctrina El, Co,UB\i£) sostuvo 
más de uua vez La yo t del esta
doctrina consigno en sus columnas El Prof 
pagandista, lasostiene BlEertekoy la acep­
ta  y la apoya el comité localdePpntevedra.

¿En dónde están las diferencias? En la 
mala fe ó en la escasa inteligencia de .las 
persDims que censuran.»

El gobernador de Málaga, Sr. Baceta. le-

fisla á lo Muravieff. Damos q conocer la.ór- 
en de Iq plaza, fecha del S de Noviembrei

PLAZA DE M.iLAGA. 
sargentía mayor. '

órde» de la plaza del 8 de Ifoviemltrs de 1870.
Cuando los partidos estiremos, abusando 

de la libertad que nunca supftróli coliquis- 
tar, proclaman la insurrección sín'tembr da 
producir la guerra civiPgue auméntaria Ios- 
males que aflijen al país, <febef es de los 
que ejercen la autoridad en representación- 
del gobierno, aceptando la responsabilidad 
que por su oonducM prieda>correapoDderles, 
sin rozarse con loa derechos que la ley fun­
damental del Estado conñereiá.loi loiuda- 
danos honrados y pacíftcos» acodar cuantas, 
disposiciones puedan contribuir á  evitar el 
derramamiento ile sangre y gaj-aatizar lâ  
seguridad del órden público, y en iustocum-l 
plimiento de tan importante bbligació'n, he 
dispuesto que por los individuos <Jel ramo 
de guerra á quienes corresponda se observe 
lo siguiente:

l.° Desde ia noche del diá de hoy loa se­
ñores jefes y oficiales de todos los institu­
tos armados de ia guarnición de está plaza 
y loa de los destacamentos de Ronda y An­
tequera desde que reciban esta órden, per­
noctarán enlosrespeotivoa cuarteles, verifl- 
cándoio en el de Capuehinos ' un jefe y los 
oficiales délas compañías de infantería alo­
jadas en aquel edificio, los de la reserva j  
banderín de Ultramar.

2.® Ba los cuarteles de la Trinidad y 
Merced existirá constantemente una com­
pañía de reten con todo el personal franco 
de servicio; en los de Capuehinos Ronda y 
Anteqnera, una sección, y en el de Levante 
otra de artillería y caballería alternando en 
«síe servicio, dispuestas siempre para' ser 

primer aviso en la forma que
r s ”3.° El señor coronel jefe del cuerpo de 
artillería en esta plaza aispondrá qoe cada 
una de las piezas situadas en los cuarteles 
de Trinidad y Capuchinos sean dotadas 
con cien tiros de bala j  cien de metralla, y 
que para el servicio de las mismas, ponién­
dose de acuerdo con los señoras coroneles 
jefes de los cuerpos alojados en ios mismos 
edificios, se destine el personal necesario ele­
gido en ambas armas.

4.® Las piezas de montaña dotadas con 
Buflciente número de tiros de granada, ba­
la y metralla se hallarán dispuestas para 
ser oportuuamente conducidasá donde con­
venga.

ñ.° LasbateriasdeGibralfacoyS. Nicolás, 
excepto en el caso de que grupos armados 
se presenten en su inmediación, no harán 
fuego sin recibir al efecto órden de este go­
bierno; pero si ios fuertes fuesen amenaza­
dos, los jefes que los mandan procurarán 
escarmentar á los agresoras. .

6.® Los regimientos de Valencia é Iberia 
tendrán nombrados cada uno de ellos ana 
columna, compuesta de un jefa y dos com- 
pafiias con el completo de. oficiales que les 
corresponde y cien plazas de tropa.

7.® Los señores comandantes de Ronda j  
Antequers, si recibiesen aviso de la apari­
ción de rebeldes en territorio de esta pro­
vincia más inmediato á sus respectivos 
cantones que de esta capital, sin esperar 
órdenes de este gobierno, -dispondrán que 
de la fnerza que tienen á sus órdenes sal­
gan inmedeatameute columnas que persi­
gan á los insurrectos, cuyos jefes deben 
ajustar su conducta á las instrucciones cir­
culadas al Qfpcto por este gobierno.

8.“ Los capitanes de guardia civil en el 
momento que reciban aviso de la presenta­
ción de grupos de facciosos armados en et 
territorio confiado á ¡a vigilancia de sus 
respectivas compañías, sin esperar órdenes 
de ningún jefe m autoridad, dispondrán in­
mediatamente ia reunión de todo el perso­
nal de las mismas y con ellas marcharán en 
persecución del enemigo hasta acosarle, ba­
tirlo y deslrttirlo complbtabbktt, para cu­
yas operaciones se hallarán anticipada­
mente autorizados.

9.® Los señores jefes de todos los insti­
tutos armados que existen e¿ esta capital, 
si, lo que no es de esperar, hubiese en ella 
hombres que estimen en tan poco su exis­

tencia que, despreciándola, se atrevan á 
eqárboW la bandera de la insurrección,

{irocederán contra ellos con la energía y en 
a forma prevenida en las instrucciones cit- 

euiadas al efecto por este gobierno en 11 de 
Abril último.

10. El jefe del cuerpo de-carabineros en 
esta provincia, en el caso de alterarse el 
órden público, proeurará que dentro y íne- 
lá d e la  capital cumplan sus subordinados 
Ifis órdenes que les están contunioadae.

Xadoa .los señorea jefes de los cuerpos y 
comandantes militares que existen en esta 
provincia conoceu miedeseos y mi dscisiod 
^  evitar la efusiqs de sangre y las agresio- 
pas arenadas, para no pasar por el senti­
miento de tener que castigarlas después, y 
espero de todos ea  general y cada uno en 
particular, con su esmerada vigilancia y 
acreditado celo por el bien del servicio, co­
operarán al resultado que me propongo al­
canzar.—El general gobernador, Buceta » 

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res sobre el anterior documento.

£1 miedo ba subido de punto en ios dig­
nos servidores del pequeño Guzman; rete­
nes permanentes y . cañones dispuestos con 
cien tiros de bala j  metralla, marchas en 
persecución del enemigo hasttf«ceí«rlo, ba- 
lirlíi y mERHiNARto. ¿Qué sucede en Mála­
ga, Sr. Buceta? ¿Está Catilina é las puertas 
de lu ciudad ó los abencerrajes de Granada 
han salido de sus tumbas?

¡Lo que puede el miede) ¿No comprende 
usted, Sr- Buceta, que el aostino pudiera es- 
camarsesil saber tales preparativos? .

Lu JRepñbUca, periódico de Jerez, nos dá 
cuenta dpi siguiente heeho.-. -

•Parece, según iofúrcies qae'hemos ad­
quirido» liue e t instituto po se ha'traslada- 
do ya al ox-convento de San Agustín por 
estar este ocupádo por tas fuerzas militares 
que guarnecen esta ciudad.
' Parece también- que eldiréctot de aquel 
establecimieuto ha iiebho algunas gestio­
nes para que se le entregara el convento, 
ooa el objeto de practicar las ebras'necesa- 
ria«,-á fin de que se verificara Ta traslación 
inmediatamente.

Ea vista de esto, se nos ocurre una pre-

f¡uata; ¿por qué se ha de posponér la tTas- 
acion del Instituto, reclamada hnperiosa- 

mente por más de Utia razón, ai c^rlcho 
del ayuntamiento de Conservar en ésta lo­
calidad una guarníciou que jamás há’ sido, 
necesaria ni nunca la hemos tenide a'un en 
situaciones reaccionarias?»

Querido colega, en loe (iempoá’én que los 
arrastra-sables son los amus, los pueblos su­
cumben lógicamente á la fuerz'a bruta.

I. De uaartícülo que publica La Sobtrattia 
Nacional, de Cádiz, sobre elecciones, toma­
mos lo siguiente:
■_̂ ĵiEl ayuntamiento monárquico montpea- 
de Cádiz, ha empezado S fiacef'delá8*sñya8 
en los trabajos preparatorios de las próxi­
mas elecciones. Ese digno ayuntamiento, 
después de haber aniquilado esta noble 
cindad con tos consumos: despu'es de estar 
arruinando á los entradores de ganados, 
hortalizas y demás efectos que se necesitan 
para el sustento eu esta desgraciada Cádiz; 
después de llevar laclase media á laclase 
proletaria, y  á los pobíes que se mueren de 
hambre, ese digno ayuntamiento, no paga 
á los dei apero, y tiene ea abandono no sé 
que otra eueuta áff labias; y á más, es tanta 
la afleioa que tiene por cobrar y  no pagar, 
que ha recojido da 7 á 8,000 votos electora­
les, atropellando y barrieudo la ley, y  yo-
desearia que esoa reverendos.....señores me
dijeran: ¿cómo se llamaba eso en España?y 
yo les contestaría que hasla los niños de la 
escuela lo sabían.

Audaces y provocativos han estado los 
individuos áel ayuntamiento, al presentar 
en la culto Cádiz unas listas electorales tan 
insultantes. ¿Con qué derecho habéis eli­
minado de las listas de 7 á 8,000 electores? 
¿Es por ventura por quedaros en los mis- 
raospuestos que ocupáis? ¿O es poique los 
ocupen otros que cubran vuestras iniquida­
des? [Oh vergüenza! ¡Cuánta d^moraliza- 
cion! ¡Cnánta tramoya y cuánto enredo en 
unas listos que rebajan la dignidad de un 
pueblo!»

Traslado á los periódicos que hablan de 
sufragio universal y  derrotas de los repu- 
blicaqos en los comicios.

De E l Centro Popular, diario de Valencia, 
tomamos lo siguieate:
. «Dice El Comb.ate ;
«Cualquier paso que se dé para imposibi­

litar el reinado del candidato de Prim nos 
parece inútil y  hasta ridiculo fuera del ter­
reno de la  fuerza, porque en ese terreno y 
ua en otoo ha colocado la cuestión el presi­
dente del Consejo de ministros.»

Nos adherimos en un todo á esto decla- 
raciou.»

Traslado á ios diarios monárquicos que 
tanto deseo muestran por saber la  opinión 
de nuestros correligionarios.

Lo hemos dicho y lo repetimos, el parti­
do republicano federal está completamente

'unido en cuanto á las aspiraciones j  en el 
medio de realizarlas.

En.AIbaldete de Arzobispo se tarbó-el ór­
den en la noche del dia 7, con motivo'dé* la 
recaudación de contribuciones. El jmgado 
del partido, aeoimpañado de alguna fueíza 
de la guardia civil, salió inmediatamente 
P(iTa dicho punto, donde se reetabléctó> la 
tranquilidad., fácilmente. No se han reoibido 
nuevos detalles. •

CONVOCATORIA.

La reunión de la junta pravincial con los 
delegados de las judicialesy municipales 
que .estaba anunciada para celebrarse esta 
nocheálaa ocho en la capilla de los Estu­
dios de San Iqidro, se verificará, según úl- 
tiiDo acuerdo, a.la misma hora en el Club- 
casino republicano del Hospital, calle de 
Santa I&aoel, nüm. 36, cuarto principal, 
(frente al Hospi^l.J

Lo que so anuncia de' órden de la juuta 
para conocioHento da los interesados.

MadridTl ¡1̂  1870.—El se­
cretario, Frai^cisco kaplirpz Doajsa<

EXÍR.ANJEÍtb. : ^

¿Qué signiflean^odap' esas'ebtidadehpo­
líticas que formad el'.cbátinénxe'eúpqpto,,y 
cómo sedeacompoivén jj'se r«ompoqén las 
nacionalidadfesbn estíos' in^men?oí,'cu>^do 
parece que la razob ‘dp4lina, que U Alosma 
na hecho grandes cófiqúistas, y qúe. las an­
tiguas teorías de violencia han desapáteci- 
do del mundo? ' " '  ,

Hace ochenta años cayó eii Francia la d|- 
nastía borbónica, y  Europa se esírqnieció 
por que se había proclamado lafrateínída'd 
de los pueblos y el reinado del dere'cho; 
porque se investigaban las leyes de justicia 
que deben presidir á las sociedades y arre­
glar las relaciones de los ciudadanos unos 
con otros.

Referir y recordar aquí lar diversas evp- 
luciones, los grandes trastornos que se han 
hecho en el mapa del mundo; plantear el 
problema de la fusión de las razas y de las 
nacionalidades en virtud del gran principio 
de solidaridad; esplicarnos ese continuo vai­
vén, las oscilaciones á que ha dado lugar; 
poner en evidencia las grandes metamórfo- 
ais que el imperio ha sufrido, las modifica­
ciones que el papado, como institución re-

feudal, de la emancipación del estado Da­
ño, del advenimiento del cuarto estado, ha­
blar de la muerte de Polonia, del estableci­
miento de la Bélgica como pueblo indepen­
diente, de la unificación delapru
gificac on de los alr>-aues; desenvolver as 
V- de los que prefieren las
grandes aglomeraciones ó de los que bus­
can el equilibrio en la diversidad de Esta­
dos grandes y pequeños, fuera tare^ difícil 
y que nos entretendría muflió,, que por 
otra parte iremos desenv'plvíendp éq el cur­
so de esto publicación, poroue siempre es 
oportuno que no olvidemos^ efpúqto de par­
tida, y que vayamos siguiendo todos los in­
cidentes pera deducir lo que es fácil y ha­
cedero, lo que puede sernos útil ó perjudi­
cial , lo que conviene favorecer ó imposi­
bilitar.

Y si dirigimos una ojeada rápida so­
bre todos los pueblos, podremos observar 
que reside e'O da civilización moderna, en 
esa civilización que se ha apoderado de las 
fuerzas de la naturaleza para sujetarlas á 
la voluntad del hombre: eu esa civilizaclou 
que hace pasar á través de los mares su 
pensamiento y su voluntad, sin que haya 
tiempo medible, que surca los mares y se 
desliza por la su^rficie del planeta c».n in­
concebible rapidez; en esa civilización que 
penetra en el iuterior de las montañas, que 
abre istmos para suprimir las distancias, 
que crea maravillas inmensas, que posee 
el lujo y  la riqueza, la comodidad y el bien­
estar, la libertad y el órden al alcance de 
todos; podremos observar, repetimos, en ia 
civilización revolucionaria una fuerza que 
no tuvieron ninguna de las civilizaciones 
anteriores, que desconocían la autonomía 
del individuo, que no conocían las funcio­
nes sociales, que no velan ea las nacionali­
dades ni en ia sociedad otra cosa que agru­
paciones accidentalmente establecidas por 
el capricho de un 'conquistador que por el 
sable y por la violencia se imponía, que á 
nadie consultaba, que llevaba su poder y 
su derecho allí donde podía estender la ia - 
fluencia de sus legionarios, esclavos igno­
rantes que obedecían l»jo la presión del lá­
tigo, muchas veces al influjo de una supers­
tición y de la miseria.
■ Impártanos, con todo esto, estudiar una 

y otro dia los hechos actuales, y para ex­
plicarnos la diversa actitud, las probables 
alianzas, las simpatías y antipatías de unos 
prara Coa otros pueblos, echar en ciertos 
momentos una ojeada retrospectiva sobre 
los diversos estados influyentes en la polí­
tica actual, tanto en lo que al mundo ofi­
cial se refiere, cuanto en aquello que afecta 
á su vida real en este instante, que suele á
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EL COMBiTE.

Teces diferir no poco, y que podrá darnos 
la clave de muchos hechos inconcebibles, 
si no ecndiáramos á la critica racional, á la 
Xdgica quo encadena los sucesos, á las atrae- 
clones y repulsiones, fuerzas toda$ que en 
lo moral como en lo material, actúan ince­
santemente para darnos á conocer ese gran 
fenómeno de la Tida en las diversas mani­
festaciones á que debemos atender.

Existe en estos momentos ese gran con­
flicto, la guerra franco-prusiana; y si que­
remos averiguar qué serie de consecuen­
cias puede producir en.el niodo dé ser de la 
civilización y del progreso; 9i pretmidemos 
explicar á  qué partes y por qué medios 
puede inclinarse, la balanza., debemos con­
siderar no solo á los beligerantes, sino á los 
que pueden en uno ú otro sentido venir á 
tomar parte en la pelea. 6 á' imponerse co­
mo mediadores, para que la matanza cese, 
para que el gran escándalo no se renueve, 
para que se ponga coto á esas matanzas pe­
riódicas, que en épocas de barbárie podían 
hallar disculpa, y que son infames atenta­
dos ilespues que han caído loa pactos de la 
Sania Aliama, aquellas coaliciones forma­
das entre nn grupo de personalidades que 
procuraba repartirse el botín, y á todo tran­
ce necesitaba victorias ó batallas por lo 
ménos. , •

¿Oómo explicarnos el Indefsrentismo déla 
Opinión pública, que ha visto caer la cabe­
za de Luis XVI por mano del verdugo, la 
dinastía guerrera y ̂ p u la r  del primer im­
perio; la res'.auracion incorregible de Cár- 
ios X; la escandalosa dictadura de ios ad­
venedizos que se cepartian los productos dé 
!a deanmortizacion civil y eclesiástica bajo' 

'e l  aTnp8rO"d6 los Orleans; su estrepitosa 
caída ahte la revolución dtl desprecio-, el e s ­
mero íntetregno republicano del 48; la di- 
na%tía napoleónica representada por Luis 
Bonaparte, glorificada por ocho millones dê  
sufragios y prosternada de rodillas ante las 
plantas de Guillermo, bárbaro instrumento 
del destino, que castiga inflexible todos los 
excesos, todas las iniquidades y los críme­
nes todos? ¿Qué siguiflcacioii tiene la anu­
lación del rey de Roma, reducido á satélite^ 
del que ayer recibía de Garibaldi el reino de ’ 
las Dos Sicilias, del que arrancaba, por su, 
alianza coa Prusia, del imperio austríaco 
el Tirol y Venecia?

Todos esqs hechos no tendrían explica-; 
clon, quedarían reducidos á incompre^i- 

■ bles misterios, si no estudiásemos y diese- ¡ 
Eios á la idea revoliicionaHa su verdadera ̂ 
significación y alcance; si no investigára-1 
mo8 cuál es el interés que predomina en ta l ' 
6 cual agrupación de nacionalidades; si de- 
jásemeade consignar que para la unifica-, 
cion de los pueblos y dé las razas es ind is-'
Sensable admitir, como en América, la fe- 

cracion como base de la política iaterna- 
fiinimLDn->a‘ aqüWáfieiTcía S Í  to áo S ráu ^ u l 
por ambiciones e intereses encontrados no . 
se haya realizado.

.Ante esta fase del progreso, la diploma­
cia vieja con eue nreoeupaciones y  sus ia- 
Irigag, con sus fup<s,,Hfas distmgos, ha 
quend > intentar un s u p r e » - V i : ,  , 
mark, el Sfaquiavelo en acción, que ha ha­
llado en el arrogante Guillermo un dócil 
instrumento, ha creído dar el golpe de gra­
cia á la revolución, y  aprovechando dies­
tramente una Ocasión favorable, comenzó á 
poner en práctica el plan que prosigue, 
tanteando en la guerra de los Ducados el 
alcance y las condiciones actuales de los 
gobiernos europeo3.|Despues de aquel gol-
5e .audaz, y pasando por la sorpresa de Sa- 

owa, contando, corno contaba cjn el re­
sentimiento del bonkpartismo hacia los 
vencedores de VVaterldo, ha ido encaminan­
do los hechor hasta llegar al desenlace en la 
guerra con el imperio, que era para él el 
pretexto de la guerra contra la revolución, 
contra el espíritu de libertad, que la época 
entrafla.',

¿Por qilé no ha encontrado obstáculos én 
su marcha?

Austria se hallaba débil, humillada, des­
trozada, en im período4e transición.

El rey de Italia acechaba en sn egoísmo 
la ocasión de coronarse en Boma- 

Inglaterra pe.sando y midiendo ventajas 
é inconvenientes; aún no repuesta de la 
ínsurr^ción de la, India; del terror que la
fusible pérdida dé sus colonias la había in-, 
nndido cil América por el triunfo del go­

bierno federal en la India por la apertura 
del Istmo de Suez; Inglaterra, que lleva en 
sn seno el fenianismo y los csrtistas ; giip- 
espero una de Bis más tremendas revoíii- 
ciones sociales por lo vicioso de su organl-¡ 
zacion ftudal; Inglaterra, vacilante é inde­
cisa. tiene además compromisos formalea 
para no oponerse á las pretensiones de Pru­
sia, puesto qna entra la familia real de 
y ia de «quéíla h a j lazos de sangre y vín­
culos de buena amistad.

Rusia prepara otras nuevas sorpresas y 
no se hallaba en estos momentos en dispo­
sición de tomar parte activa en las luchas 
de Rnrópai

Por manera que esto esplica perfecta­
mente el aislamiento de Prancia, que se 
había hecho antipática por e l . bjonapartis- 
mo, qne se ha hecho temible cuando na en­
trado en la vía revolueionaria. Esto esplica 
por qnéjamás hemos creído en el anSisticío 
ni en la paz próxima. Esto espUca por qué

loa hombres previsores han debido deaoon- • 
fiar de la misión, encargada i  Thiars. - - - -

Solo una política de pandillaje, de con­
cesiones, de miserables bajezas hubiera po­
dido hallar eco en los ex istas y pesünés 
sentimientos de las cortes europeas; y pre­
tender qne ios representantosdeinstituciq- 
nea caducas y moribundas podían compren­
der el lenguaje franco de los defensores del 
derecho y de ia justicia, era una supnsiciop 
infundada; porque, como iremos observáis 
do en los estudios que dedicaremos á reco­
nocer la constitución y modo de ser de las 
grandes nacionalidades, existen antagonis­
mos profundos qne puede esplotar sin du­
da, en provecho propio, la democracia fran­
cesa hablando á los pueblos y  á loe reyef 4  
lenguaje de la verdad, no entrando en  Ifc 
vía de las transacciones y de los acomoda! 
mientas.

PAUTES TELEGRiínCOS.' ,
TauRS 9 ¡seis y treinta y cine» tarde)'v-k 

Paris 8.—El J>iario O^eíai publica una cir+ 
ciliar del Sr. Julio Parre á los representan­
tes dé Prancia en el extranjero expliéandq 
que Prusia, al rechazar el armisticio, ha 
dado á  conocer una vez más qnscontinúq 
la guerra solo con un objeto absolutimentq 
personal, sin preocuparse del verdadero in-< 
teres de Sus eúMitos y; sobre todo, del Üé 
los alemanes que lleva tras si;

Prusia asegura que está obligada-á haeer 
la guerra á consecuencia de nu ■ ^oga- 
tiva de ceder dos provincias que ■ ‘re-i
mos ni podemos abandonar; pero. 1 4d}
es que quiere destruirnos para satis. ia< 
ambición de los hombres que la gobiernan.!

El sacrificio de la nación francesa es útüj 
á la conservación de BU poder, le consúma 
friamente, extrañándose dé que rehuseéios 
ser sus cómplices, abandonándonos á las| 
flaquezas que nos aconseja su diplomacia, j 

El Sr. Julio Pavre expone la  conducta de. 
la Prusia, que después de la calda del im-, 
perio rechaza un armisticio. . i

• Hace cincuenta dias que los Bjémitos
Erusianos sitian á París, y su población no{ 

a perdido nada de su energía. Una tenta­
tiva de sedición ha peimitiib) al pueblo de¡ 
París i^gitiqmr, por una votación impo-' 
uente, el gobierno de la defensa nncionil, 
que ha  adquirido aeí á los ojee de Europa 1 
La oonservacion del derecho. Ese gobierno! 
ha empezado la negociación de un anoisti- i 
cío que debía permitir la elección de dipu­
tados de todo el territorio, aun del invadi­
do. Su duración debía ser fijada á veinti­
cinco dias, con un abasteeimiento propor­
cional.

Prusia no ee ha negado á las dos prime­
ras condiciones, haciendo solo algunas re­
corvas con relación á la votación oe Alsacia 
y Lorena, reservas que no tenemos necesi­
dad de examinar mas, porque su negativa 
abeoiuta de admitir el abastecimiento ha 
hecho inútil toda discusión.

El Sr. Julio Pavre demuestra que el abas­
tecimiento es la consecuencia 
sería úna capftulacion á plazo fijo .sin honor 
y sin esperanza. Prusia rehúsa, pues, el ar­
misticio. No as solo al ejército, sino.á la 
población francesa la que quiere aniquilar, 
reduciendo á París á los horrores del hapi- 
bre. Enropa pide á 2a Francia que reúna 
sus diputólos para deliberar acerca .de la 
paz; Prusia rechaza esta reunión sometién- 
dala á una condición inicua y centraria al 
derecho común. En cuanto á la aousacion 
prusiana de que el gobierno fraheés impo­
ne á la Prusia la obligación de abastecer á 
París, Europa juzgará el v a lo ré  acusa­
ciones de esta naturaleza. Bon la úHúna 
seña] de esta poJitica que empieza por em­
peñar una palabra de soberano á favor de 
la nación frani^sa, y concluye por recha­
zar diplomáticamente toda- comlH^enioa 
encaminada á permitii á Francia expresar 
su voluntad. Ignoramos lo qua pensarán 
las potencias neutrales al ver sus proposi­
ciones rechazadas con tanta altivez. Acaso 
adivinarán lo que les reservaría la Pmsia 
éncoptrándoss, por la viptoria, dueña de 
realizar todos sus designios. En cuanto á  
nosotros, obedecemos á un deber imperioso 
y senciUo peraistieado en mantener l a ^ o -  
posicion d | armistÍGio como el único medio 
de hacer .rqsolver por una Asamblea las 
cuestioné^ tremendas que los crímenes .deb 
gobierno /imperial han permitido al enem^, 
go proponernos. Comprendieodo Prusia 
enán aborrecible ea sn negativa, la disi­
mula coa disfrabes que no pueden engañar 
S nadie. Pedirnos un'mes de nuestros víve­
res, es pedirnos nuestras armas, que féhó! 
mos con mano nauslta y que no deposita­
remos sin combatir.

Hemos hecho todo cnanto es posible'á,
, hombres honrados para concluir lá  luChá: 
se nos cierra el camino'. Nos qiréda solo to­
mar conaeio de nuestro valor echando la 
responsabilidad de la sangre vertida á los 
que sistemitícamente rechazan toda tran­
sacción. Su ambición personal será causa 
de qna puedan ser sacrificados todavía mi-, 
llares de hombres. Cuando Europa conmo­
vida quiere detener ios combatientes en las 

¡fronteras del oampo de matanza para llamar' 
los representantes de la naoion y proeoiar 
la paz, dicen;

- .«Sí; pero con la condición de que esta ca­
pital que sufre, estas mujeres, estos niños, 
estos ancianos, víctimas inocentes de la 
guerra, no recibirán socorro alguno, á fin 
de qúe, concluida la tregua, no sea posible 
á sus defensores combatirnos sin obligarles 
á morir de hambre.» Hé aquí loque los je­
fes prusianos no temen contestar á las pro­
posiciones de cuatro potencias. Llamamos 
como testigos contra ellos al derecho y la 
justicia, y estamos convencidos de que s|, 
como los nuestros, su nación y su ejército 
pudieran votar, eondenarian esta politioti 
inhnmana. Que quede, pues, bien estable­
cido qne hasta la última hora, preocupadb 
por los inmensos intereses qne le están 
confiados, el gobierno de ia defensa nació- ' 
nal hará todo para que sea posible una paz 
digna.

Prusia rehúsa los medios de consultará 
Francia; consulta á París, y  París entero se 
levanta para enseñar al mundo lo que pue*- 
de un gran pueblo cuando defiende el ho 
ñor del hogar y la independencia de la pá 
tria.

No tendréis diBcaJtad ea hacer compren 
dar Tcrdadés tan sencüfas, y  en tomarla! 

•Eomopantfo de partida de las observacio! 
nes que tendréis que hacer cuando se os 
presente la ocasión.

Touhs 10 (á las ocho y veinticinco de la 
mañana).—.«írfi» 9 .—Dice La Correspen- 
det,eiiPn¡viiteialx{\s^ el ReichetaJt será pro­
bablemente coaroca Jo para el 20 dsl actual.
' Tei-SAiÍLES 9.—Ua telegrama prusiano 

anuncia qua el agregailct iniUtar de la em­
bajada de Prusia en San Petersburgo ha 
llegado al cuartel general del rey.

El principe Federico Carlos está en Com- 
merey.
. No*va'»'Íokk 9 —En las elecciones geaéra- 

ies los repnbiicanos han conseguido ana pe­
queña ventaja sobre los demócratas.

Ho-U.A 9.—El Olstrtaiore romano anuncia 
que el gobierno italiano ba tomado pose­
sión dei Qñirmal.—/birii.

BBUSRtíkS 8 (4 y cincuenta de la tarde.)—: 
El ministro de España al de Estado.

S'e4Caban de recibir los siguientes telé-| 
gramas": ' ;

A’'Er.viM-EJ(por la noche.)—Daspueá de| 
haber manifestado el Sr. Thiersquqel :go- 
bierno francés no,podía aceptar el armisti-' 
c ^  basado en el slalv, guo, y de corta dura­
ción, el Sr. Bismark propuso que los gobier-' 

.nos de París y de Tours fijaran iaépoca de 
Us elecciones según su propia convenien­
cia, encargando hacerlo saber. |

El Sr. Ifismark pr.oQeUó que losejércitos ¡ 
'aliados harían respetar la libertad de las 
eleceiqnov, aun cuando no se Armara el a r­
misticio.

El Sr. Thiars, después de oir al señor de 
Bismark, celebró una conferencia en las 1¡- 

.neas de avanzada con los señores Pavre y 
Trocha.

. A su regreso á  Versalles manifestó al se- 
,n¿r Thiore no tener autoriiscin;- 
tM las y órden de
. -teJJtT laSnégociaciones.
■ VaisiiiES 7 (por ia noche),—Según car­

tas particulares de París, eltír. Julio Pavre 
y la map oria de sus colegas participan de 
la.Opinión d u  Si, Thiers en io relativo á 
elecciones. yi. ariaistieio; pero el general 
Trochu, que enmbatió ia iiaa da sus com­
pañeros de gobierno, hizo prevalecer su opi­
nión.
. Bkíu,is 9 {i las diez y cincuenta de la ma­
ñana).—A la embajada de la  confederación 
do la Alemania del Norte.

■Verdunha capituiado.—ifíaífin» de Ne­
gocios eslranjeros.
. Berlín 9 (á- las once y  veinticinco de la 

mañana).—(Oficial). — 'Kíríaifer 8.—Cerca 
de Bretemaney, entre Bonlogne y Dmn- 
court.huboel día 7 un encuentro de la no­
vena brigada de infeuterla con la guardia 
móvUl

Pérdidas del enemigo. 70 hombres muer­
tos y heridos y 40 prisioneros.

Por nuestra parte hemos tenido dos he­
ridos.
' OoLV.aa 7.—Para asegurar el cerco de 

•Belfort, el monte Belverd fUé ocupado hoy 
sin éesisteneia y arreglado para la defensa.

Tocrs 10_ (cuatro y diez de lataíde)-— 
Tarios periódicos anuncian qua ayer se han 
f  erífleado importantes combates al oeste y 
y ‘al Este de Orleans, en la direocion dei 

¡ Norte,á consecuencia 4® los cuales los pru­
sianos se habrían visto precisados á evacuar 

. á Oleaos.-
LaluCha continuaba hoy.—Fabra.

■ c o r r e s p o n d e n c ia  p a r t i c u l a r

UB lA AMIlXlSTSAao.>' DE £L COUBATE.
"■ Orad. J . M. B.—Aüia de Tomes.—llecibi- 
do»18  rs.: ssseríto hasta Ande Enero.

Oisd. D. M —OíKÍ«».—M. los 6 rs. hasta 
.fin de Noviembre.
I Ciud, M. D. — M.  id. id.
• : Cind. E. P.—Zfgof*.—Snscrito: mande el 
tim a rte  eaaudo guste.
, ’Oíud. M. J.—Btrnos.—Recibidos 19 rs ; 
suscrito hasta fin de 'Eneró..

' Ciud. J, S. S.—.$■«» Luán del Pserfo.—Re- 
teibídoefl realeB: Suscrito por un mes.

Ciud. J. de T.—Córdoba.—Id. id. id. 
Ciudadanos Hijos de Fé.—Suscrito el in­

dividuo P. G. de P. de Carrion de los Con­
des.—Vot tres meses desde el 1 “

Ciud. J. P.—.4¿«a»ra.-Suscritoslos ciu­
dadanos D. Y., A. L. N., F. V. L.", club re­
publicano federal y V. Se le enviarán los 
números publicados.

Ciud. J. V.— —Suscrito por tres 
meses; anotado el pago: no tiene que pagar 
nada al cartero.

Cind. W. R. S.—ViUaluengade la Sagra.
' Se le remiten los números publicados, y que 
visto el importe de la susericion nos lo en­
víe lo mas pronto para anotarle como sus- 
critor.
’ -Ciud M. G. G.—Zamírofes.—Recibidos 
los 18 rs.-----^Hecha" la  susericion á su fa­
vor por tres meses.

Ciad. J. L. y R.—Xertfí.—Id. Ora. has­
ta fin del presente mes. 
lOiud. P. P. y R.—yatof.—Id. 18 rs. por 

un trimestre.
’ -Oind. P. R.—F e/Jr.-Id . id. id.

Ciud. 3 S.—B»rW«*a.—Id. los 24 rs. por 
su susericion de un trimestre y la de un 
mes á nombre de B. Q.

Ciud. P. D. B.—Recibida la suya, hechas 
las suscriciones de los ciudadanos P. D., 
M. P., 1’. G. y la suya.

Ciud. A. Y.—Orikntla.—Suscrito J . S. 
por tres meses y 'V. por uno: puede mandar 
el importe.

Ciud. N. S.—Melines de iSasoa.—Recibi­
do» 17 y IpJ rs. por susericion desde I.® de 
Noviembre á  fin de Enero; debe medio real.

Ciud. A. P. L.—Z/br«¿o.—Suscrito: se !e 
envían ios púmsros publicados.

Ciud.N. M.—/» /aa2eí.—Recibidos 6 rs.: 
suscrito por un mes P. V.; á L. Ch. se le 
suscribió desde su primera y tiene anotado 
el pago por dos meses.

■ Ciud. J. D. M.-Gb-aafláa.—Recibidos 6 
¡ rs.: suscrito por un mes.

Ciud. M. C.—Talaoera ds Maraña,—Idem 
Idem id.
- Ciqd.-i. C.-y-SanHcar de Barrameda.— 
Ídem. id. id.

'CUid. J. S.—Saxtnllano de Mierea.—ldtm  
ídem. id.

Ciud. P. M. B.—ó'aíawaaca.—Servidas las 
Buscricinnea á P. J., J . H. A. y los 50 ejem- 

' piares á F. li."
Ciud. R.,M--^C'araraca.—Recibidos 36 rs. 

por su susericion y la de J. M. L. y M. por 
tres meses.

Ciud. J. L.—.FiKrj^ar.—Recibidoslos ars.: 
suscrito desde el l^^de Noviembre, seile re­
miten loauúKOTOS publicados.

Ciud. J; D.—/a « .—Id. los W rs.t id. por 
tres mese’s.'-’ * '

•Ciad. 8. O.—S’afamasci.—Suscritq M. P. 
de Guadalindo«te:-sa importe puede remi­
tirlo cuando .euste. , , „

Ciud. p. M,—Jíwa*«í2¿a.—Recibidos los 
12 rs. por dos meses.

Ciud- B. l.—Lascca.—lá. les 18 rs. 
trs.3 meses.

Ciud. A. d e \ . —Putbla de Den Fadrique. 
—Idemjd. id. ..

Ciud. JI. U.—.Ja» Recibidos 30
reales por las sus.:riciones de K. U., J. D., 
J. Q , F. F. y M. U. por un mes.

Ciud. T. P.—Fy'ij*.—Id. los 13 rs. por 
tres meses.

Ciud. J. U.—Barcelona.—Id. -6 rs. por un 
mes. , .

Ciad. M. B. Villastueoa de la Peina.—Re­
cibidos los 18 rs, por un trimestre. •

Cind. J. B.—Pamplona.—lá. los 6 rs. por 
un mes.

Ciud. J. P.—r¿n»;— Îd. los 18 rs. por tres 
meses.

ESPECTzíCüLOS.

• Teaijio de ia  Opera.—A las ocho ym e- 
áin.—Afilio*, drama histórico, por La com­
pañía italiana.

Teatro KspaS » ,—A las ocho y  media.— 
Función 42 de abono.—Turno 3.° par.—Las 
veletas.—Baile. —B l procurador de todos.

T ea tro  PEIA 7111711^.—A lasochoyme- 
dis.—Función 57 de abono.—Turno 3.®— 
Acto primero d6.Z«í-5f/yiwi<«.—Zilda.

Bufos ArdérIcs.—A las ocho y media,— 
Funeion 68 de abono.—8.* de la 8.® série.— 
Turno 2.® p K .—E l jóven Telénaco.—B l es~ 
piriln  del tino.

Tbatro de Lopbde Rwkda —A las ocho y 
inedia.—Fnnck« 22 de aboüo.—2.* série 
Torno Lí? par.—Z» muerte ¿ ttil.—Zospaldd 
deseados.

T ea tro  d e  V a r ie d a d e s .— A  l a s  o c h o .— 5 í -  
taseoH, barbero y  comadrón.— Cna lección al 
m aertro.-La capa de Jot¿.—Número 5 du- 
pfieado.
' Teatro de Calderón.—A las beho.—Z>n- 
bres moeres.—Macarronini I .—Bn loe * a- 
rot ie  P aris .—-Vo etempre lo bueno es bueno.

T ea tro  d e  la Cruz.—A las ocho y media. 
Las amatónos dei Tom es.—Bn las astas del 

I toro.
Te.atro de No\"Ed.ides.—a  las siete y  me­

dia.—FsfrtiííH «fyaarín-wsfa#.
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